
CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 
 

1- Ritos Iniciales 
 
Canto de entrada: “Alegre la mañana” (5) 

“Alabaré, alabaré”  (48) 

 

Monición ambiental: Recibid nuestra más cor-
dial bienvenida. Hoy festejamos el día de la San-
tísima Trinidad. El Dios Uno y Trino no es un 
Dios lejano y solitario. Es el Dios familiar. Convi-
ven en plena comunión el Padre, el Hijo y el Es-
píritu Santo. Celebramos también hoy la Jornada 

de la Vida Contemplativa. Pedimos por todos los que se dedican a la oración y 
por los que dedican desde sus conventos a rezar continuamente por la Iglesia 

y por todos nosotros. Con estos pensamientos empezamos la Eucaristía. 
 
Saludo  del Celebrante.  En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu San-
to. Amén. Que la gracia de Dios nuestro Padre, el amor de su Hijo Jesucristo y 

la comunión del Espíritu Santo estén con todos vosotros. Y con tu espíritu. 
 

Acto penitencial: La Trinidad de personas formando un solo Dios nos habla 
de todo un proyecto de unidad en nuestra propia diversidad. Proyecto que  a 

veces nosotros rompemos. Pedimos perdón en silencio. 
 
-Porque no nos esforzamos en conocernos mejor. Señor, ten piedad. 

-Porque con frecuencia no nos aceptamos. Cristo, ten piedad. 

-Porque en consecuencia no nos amamos. Señor, ten piedad. 
 
Celebrante: Dios misericordioso tenga piedad de nosotros, perdone nuestros 

pecados y no lleve  a la vida eterna. Amén. 
 
Gloria 
 
Oración: 

UNIDAD PASTORAL 

San matías — CRISTO SALVADOR 
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2-LITURGIA DE LA PALABRA 

 

Monición a la 1ª Lectura.( Éxodo 34, 4b-6. 8-9): Dios se manifiesta ante 
Moisés como “compasivo, misericordioso, lento a 
la ira y rico en perdón”.  El pecado está siempre 
en el hombre. Pero la misericordia de Dios, le ha-
ce pedir de Él perdón y clemencia. Dios no se la 

niega a quienes son humildes ante Él. 
 
Respuesta al salmo: 

 

 
 
Monición a la 2ª Lectura. Corintios 13, 11-13 ) : San Pablo busca que los 
cristianos se amen y que vivan como hermanos y miembros de una misma 
familia. Por eso invita a los cristianos de Corinto que sean amables y cariño-
sos entre ellos, tratando de vivir en la alegría y la paz. Entonces, Dios estará 

con ellos. Seguro. 
 
Alleluia cantado 
 
Evangelio. ( Juan 3, 16-18 ) 
 
Homilía 
 
Credo 
 
Oración de los fieles: Por medio de Jesucristo y con la ayuda del espíri-
tu Santo, presentamos al Padre las necesidades del mundo y de la Igle-
sia, diciendo: 

 
 
1-Por el Papa Francisco, por nuestro Obispo Antonio María y por todos los 
Obispos de la tierra, para que a ejemplo de la Trinidad Santísima llenen to-

das sus acciones de Amor. Oremos 
 
2-Por todos los sacerdotes de la Iglesia y por nuestro 
párroco, para que el amor trinitario conduzca todas sus 
acciones y cuiden solícitamente del rebaño a ellos con-

fiado. Oremos. 

POR SIEMPRE YO CANTARÉ TU NOMBRE, SEÑOR 

SANTÍSIMA TRINIDAD, ESCUCHA NUESTRA SÚPLICA 



3-Por los monasterios de vida contemplativa y por los monjes y monjas que 

son en nuestro mundo ejemplo de fe y oración. Oremos 
 
4-Por los que han perdido el trabajo y no saben cómo salir adelante en la vida. 

Oremos. 
 
5-Para que los responsables de las naciones combatan las dictaduras y las 

injusticias y fomenten la solidaridad entre los pueblos. Oremos. 
 
6– Para que los que participamos en la Eucaristía., los que comulgamos al 

mismo Jesucristo en el Espíritu, crezcamos en comunión y servicialidad. Ore-

mos. 

Celebrante: Escucha nuestras súplicas y aumenta en nosotros la comu-

nión con Dios y con nuestros semejantes. Te lo pedimos por Jesucristo, 

nuestro Señor. Amén 
 

3– LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 
 

Presentación de ofrendas: “¿Qué te puedo 
dar?”   (88) “Entre tus manos” ( 85 ) 
 
Santo cantado   
 
Rito de la Paz 
 
Cordero de Dios cantado 
 
Canto de comunión: “Si me falta el amor” (148) 

 

4.– RITOS DE DESPEDIDA 

 
Oración para después de la Comunión:  
 
Bendición del Sacerdote 
 
Canto final: “ Alabaré, alabaré, alabaré, alabaré, alabaré a mi Señor” (Bis) 
 
Despedida del celebrante 



SUGERENCIAS PARA LA HOMILÍA 

 La devoción a la Santísima Trinidad se inició en el 

siglo X, y a partir de esta época se fue difundiendo tam-
bién su fiesta litúrgica, entrando en el calendario romano 

en 1331. Si bien desde el comienzo del cristianismo la ora-
ción litúrgica se ha dirigido al Padre, por mediación del 

Hijo y en el Espíritu Santo, y el mismo Jesús habló de Dios 
como una comunión de amor y manifestó el misterio de las tres divinas personas, lo original de esta 

fiesta es honrar específicamente a Dios sin tener como motivo un acontecimiento salvífico, ni la 
memoria de un santo. Tal como dice la oración colecta, se trata de "profesar la fe verdadera, cono-

cer la glorias de la eterna Trinidad y adorar su unidad” . 
 
 A lo largo de tres ciclos de lecturas, las primeras (del AT) nos hablan de la revelación del 

Dios único de Israel; los Evangelios proclaman las palabras de Jesús en las que se refiere al Padre, 

se manifiesta a sí mismo como el Hijo igual a Él y anuncia el envío del Espíritu Santo.  
 

 Por último, las lecturas apostólicas recogen la experiencia profunda de la filiación divina 
adoptiva, por la que los cristianos pueden conocer el amor del Padre, la gracia que manifiesta y 

comunica el Dios y hombre Jesucristo, y la comunión del Espíritu Santo, vínculo de unidad en la 
intimidad de Dios y en la comunidad eclesial. La antigua ley hispánica, en los siglos V al VII, enseñó 

magníficamente la fe trinitaria, sobre todo en el Concilio de Toledo. De su liturgia procede el prefa-
cio propio de esta solemnidad. Es consolador saber que nuestro Dios es "uno solo, pero no solita-

rio" (Concilio VI de Toledo, año 638), amor puro que sólo busca darse de forma creadora y llevar-

nos a participar de su unidad vital eterna. 

Santa Trinidad, santa armonía  
esencia unificada de las cosas,  
alma de mi alma, perfume de las rosas,  
fuente inagotable de alegría.  
 
Dios Padre que en Amor al Hijo engendras.  
Hijo dilecto que recibes de Él la vida.  
Espíritu de ambos que se espira  
en el acto amoroso que lo engendra.  
 
Una gloria, un Amor, una alabanza,  
una esencia divina compartida.  
Tres personas divinas, su energía  
regalándole al mundo la esperanza.  

Un Padre que todo lo contiene  
del que surge el Amor, la luz, la Vida,  
al que todo se dirige sin medida:  
creador, poderoso y providente.  
 
Un Hijo que su rostro fiel refleja,  
impronta de su ser y su sustancia,  
resplandor de su gloria y de su gracia,  
Amor vuelto obediencia que se entrega.  
 
Un Espíritu de ambos espirado,  
Amor vivificante que te donas,  
torrente de ambos que enamoras,  
fuego que me mantiene ilusionado.  

SANTA TRINIDAD, SANTA ARMONÍA...  


